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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Un España y Portugal ^5 céntimos de peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE StiSCRÍCTÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones ̂ telegráficas-.;

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN—Dirección general

de Corr.eosy, Telégrafos.—Sección de Telégrafos.-—Negocia-
do b^-t-Cirvitlar WÚM* W,—Desde 1," de. Mayo próximo
se.aplicarán las siguientes tasas alas correspondencias
telegráficas que se dirijan á las estaciones del Japón,
excepto Nagasaki:

Japón.

Todas las estaciones, exct

Franco-alemana, vía Eusía
Wladiwostok

Vía Barcelona-Rusia-Wladi-
wostok

Via Bilbao-Rusia-Wladiwos-
tok:,... ,.=,:.

Vía Vigp-Falmoutfi--Rusia-
Wl&diwostók. "...

Vía Lisboa-Falmouth-Rusia
Wladiwostok

Vía Gibraltar-Kalmoutñ-Ru-
, sia-Wíádiwostok

TASA-POR; EALABRA,

Ti

España.

Ptas, Cs.

,EáQ..;.
Vía Barcplona^Turquía-Fao.
Ví B i l t í ^ T ü ^ í F
Vía Vígo¿Falmouth-Tiirc[uÍ!

Fao .
Vía LiShoa-Falmoúth -Tür-

quía-Fao
ía<?ibJralt

0,18í/;

V
Teherán. . . . . . . . r . .
í& BárcelbnáiÍEÍusiá
ran . . . . . . . . . i . . ;

V& Bilbao-Rtisiít-Téhéran;.

11,10

14,85

Vía Vigo Falmouth-Rusia-I
Teherán ..[

Vía Lisboa Falmouth-Rusía-f
Teherán V 0,183/Í

Vía Gibraltar-Falmouth-Ru-
sia-Teheran

Hispano-franeesa, vía Marse-
lla-Malta

Franco-italíaiia, vía Malta..
Vía Vigo-Malta
Vía Lisboa-Malta
Vía Gibraltar-Malta

Sírvase V. corregir las. páginas 127'yÍ29'déíairl
fa general. ;

Habiendo establecidos la. Cotonía Eastww ¿sáf-
grwptt un estilé etítre Sy.ra j - Gandía para¡lás;""(íórl
respondencias- caníbiadas-entre Europa-yTurqúíaV,sá
lumentaráh las siguientes tarifas eh las páginas 84V

¡, 90, 92 y 94 de la Tarifa general:

Hispano-francesa, vía- Malta-
Gkio ó Tcfcestáé;

Gkio ó- TcMmé.

Puertos de mar de Turquía
Europea y Asiática

Interior d& Turquía-Europea

Metelin,,Samos-.y Ehodes.
Chipre,
Candía ,

'a Vigo-Malta-Chw ó TcH
ral

Puertes de¡ Mte: da ^
. EuEopeíu.y Asiática1..,,..
Interior de Turquía Europea

/Aiátia^y/
Mfetéiin,
OJtip^i
Candía

Primer tipo dal á 20'palalírás.

•' Para

Espafia:

Ptas. Cs.

• 2*50
2,60

2;50

\ m .

¡ ¿5¿

, estraDí-
jero.

Ptas. Os.

48 ; »'•

•52. »
50 »

.48,50.

ssSf

.Total,

Ptas. Cs.

¡5*,»

MUÍ
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Vía Barcelona-Mar sella-Mal-
ta-CMo ó Tchesmé.

Puertos de mar de Turquía
Europea y Asiática

Interior de Turquía Europea
y Asiática.. - ,

Melin, Samos y Rhodes.....
Chipre
Candía.

Vítt GibralUr-Malta-CUo
Tchemé.

Puertos de nmr de Turquía
Europa y Asiática

Interior de Turquía Europea
y Asiática

SIelin, Samos y Rhodes
OMpre
Candía

F/í Bilkio-Ctitais-Maltt-Uúa
iTcktmé.

Vk Vigo-Oakis-lhlta-aio ó
Tchesmé.

Via Lüboa-Fa-liwitth-C'alaü-
CMo 6 Tckamé.

Puertos de mar de Turquía
Europea y Asiática

Interior de Turquía Kuropea
y Asiática

Melin, Samos Rliodes
Chipre
Candía

Via Gibrallar-FiílMotltk-Cil-
lais-CMo ó Tchemé.

Puertos de mar de Turquía
Europea y Asiática

Interior de Turquía Europea
• y Asiática...

Melin, Samos y Rhodes....
Chipre
Candía'

8,50

2,50
2,50
8,50
8,50

2,50

2,50
2,50
2,50
2,50

2,60

2,50
2,50
2,50
2,50

2,50

2,60
2,50
2,50
2,50

52 »

56 >
54 »
55 »
68 »

58,50

56,50
54,50
55,50
58,50

58,50

62,50
60,50
61,50
64,50

65,50

69,50
67,50
68,50
71,60

54,50

58,50
56,50
57,50
60,50

55 »

59 »
57 »
58 »
61 »

61 »

65 »
63 »
64 »
67 »

68 »

•72 »
70 »
71 »
74 »

Con el aumento de la mitad por cada diez palabras
más ó fracción de diez.

Organizado un nuevo servicio de trasporte para el
Cabo de Buena Esperanza, en lo sucesivo, los telegra-
mas con destino ala Colonia del Cabo podrán seguir
la víâ  telegráfica hasta fian Vicente, del Cabo Verde.
La tastv aplicable por esta vía será la de San Vicente,
aumentada de una sobretasa fija por el servicio espe-
cial clel trasporte de 25 pesetas por telegrama, inde-
pendiente de la sobretasa postal normal de una peseta,
y siliáiugár, del precio de la reexpedición telegráfica
más allá del Cabo Town (pesetas 1,90,3,15, ó 6,25 por
20 palabras, según la región á la c\ial pertenezca el
punto de destino).

La administración rusa ha establecido y abierto ala
correspondencia internacional Una estación telegráfica
.eBÍJulina (Bocasdel Danubio). Se aplicará latarifa de
íjicigf^europea á lostelegrainas para dicha localidad.

- Cambien la administración Servia ha abierto á la
correspondencia internacional las estaciones telegráfi-
cáade Üraniay de.Kourehoumlié, situadas en la Tur-
quía europea. A. los telegramas, para estoa destinos áe
aplicará la tanta- de Servia-. -

Líneas actualmente interrumpidas.

Cable Holland Bay {Jamaica) á San Juan (Puerto-Rico) .
» Demerara-Cayena.
•> Cayena-Pará.
» Pernambuco-Pará.
» Vigo-Lisboa.
» de 1866 de la «Anglo-American Company.»
» Penzance Scilly-Islands.
» La Jlartinica-Santa Lucía (1),
» Direct, Sección Tor Bay ByeBeach (2).
» Zante-La Canee (Candía).

Líneas Otomanas entre Armyro y Sourpin (vía Voló) (3).
Cable Rangoon Penang.

» Lisboa-Madera (4).
Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la respec-

tiva Inspección, que á su vez lo liará á este Centro di-
rectivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 27 de Abril
de 1878.—El Director general, G. Cruzada, Villaamil,

MINISTERIO DE VA. GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos -y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Negocia-
do 3.°—Circular nv/mro 15.—Afín deque se preste el
servicio de una manera uniforme en todos los Centros, y
con el objeto do evitar q\io se den torcidas interpreta-
ciones al artículo 109 del Reglamento de servicio que
debe estar en consonancia con lo que preceptúan el
983 y 284 del mismo, este Centro directivo ha dispues-
to que para ía trasmisión de los telegramas de escala
no es necesaria la previa autorización por escrito de los
Jefes deservicio en los Centros; pero como estos y los
Jefes y encargados de las demás estaciones tienen e] de-
ber de examinar después de cursados todos los despa-
chos, consignarán en las hojas de escala bajo su firma
un «Visto» en sustitución del «Trasmítase», para indi-
car que así lo han hecho, asegurándose de que el tele-
grama fue trasmitido y sin retraso, pues si observaren
que lo lia sufrido, harán en el acto las indagaciones con-
venientes.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la Ins-
pección del Distrito correspondiente, que lo liará á este
Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 1.° de Ma-
yo de 1878.—El Director general interino, Zope Qisbert.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección, general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado í.°—Circular nútn. 16.—El dia 3 del actual quedó
abierta al público, con servicio limitado, la estación de
Mwos de Pmvia, Sección de- Gijon y provincia de
Oviedo, y el 7 del mismo la de Noyelda, Sección de
Alicante, con igual servicio.

(1) purante esta interrupción, los telegramas serán trasporta-
dos por "barcos especiales QUe salen de la Martinica tres veces por
semana sin alteración de tasa. ' '

(3) Esta interrupción no afecta á las comunicaciones, que están
aseguradas por las líneas terrestres,

(3) Loa telegramas son expedidos por correo' en el trayecto in-
terrumpido,

(4) Los telegramas se expiden »or correo, sia alteración de
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Sírvase V, acusar recibo.
Dios guardo á Y. muchos años. Madrid U de Mayo

de 1878.—El Director general interino, Lope Gishert.

MtNisíKHio DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección general
de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado ^."—Circular nim. 17.—Desde el dia 15 del actual
prestará sei'vicio de día completo la estación del Vi-
vero, Sección de la Corana, en vez del limitado que
presta actualmente.

Sírvase V. acusar recibo.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 11 de Mayo

de 1878.—ElDirector general interino, Lope Gisbert.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—'Dirección general
di Correos y Telégrafos.—Seccionóle Telégrafos.—-Negociado
A."—Circular mím. 18. —Desde el dia 20 del actual em-
pezará á prestar servicio de dia completóla estación de
Poí'tugalete, Sección de Bilbao, en Yez del limitado que
presta en la actualidad.

Sírvase V. acusar recibo.
Dios guarde á V. muclios años. Madrid 11 de Mayo

de 1878.— El Director general interino, Lope Gisbert.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección geuml
de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 2.a— Circular núm. 19.—En vista de nuevos y de-
tenidos ensayos practicados en esta Dirección general
para facilitaren cuanto sea posible la operación del sol-
dado de los empalmes, lie dispuesto que el párrafo de
la circular núm. 1 de 8 do Enero del presente año, que
se refiere á esta operación y que unpic/1 1 n LI liorni

lio» y termina «de ¡os aiskdoies <.f sustitu
ya con el siguiente:

En el hornillo especial que ha^ para este ol jeto se
pone á calentar el soldidor de cobie Fste soldadoi,
que.es un prisma rectangular de cobre con l^sesquims
redondeadas, tiene en una de sus caras una pequeña
cavidad prolongada de un centímetro de profundidad
en el centro, y la cual va disminuyendo hacia los
extremos. Cuando el soldador está caliente, frotando
el extremo de una barra de soldadura sobre esta cavi-
dad se funde aquella, llenando dicha cavidad. La alea-
cion permanece en estado liquido por bastante tiempo
mediante la gran masa del soldador, que conserva una
alta temperatura. Entonces se coloca el empalme en-
cima del soldador, de modo que toquen al metal para
.que. este se vaya'adhiriendo, lo cual se consigue pronto
lavando, previa y simultáneamente el empalme con un
pincel mojado en la disolución de cloruro de zinc.
Con él ittismo pincel mojado se quitan las rebabas ó
exceso demeiaiqué pudiera resultar, dejando la super-
ficie perfectamente lisa, y si quedara alguna rebaba ó

., aspereza, puede.igualarse pasando por encima suave-
. menté el soldador. •, ••': "..

Los frascos para el ácido llevarán lateralmente un
pequeño tubo di1 hoja de lata para colocar el pincel.

fcíírvusc V. agregar esta circular á la ya citada, acu-
sando recibo á la Inspección del Distrito.

Dios guarde :'i V. muchos áñós .—Madrid 14 de Mayo
de 1878.— líl diroctor general interino, Zope Gisbert.

MINISTEWO DE LA GOBERNACIÓN.—-Dirección

de Correos y Telégrafos .—Sección- de Telégrafos.—-^
dudo 6.°—Circular núm. 20.—En el pliego de condicio-
nes generales que han de regir en los contratos- de ar-
riendo de portazgos, pontazgos y barcajes, aprobado
por Real decreto de 23 de Setiembre del año próximo
pasado, é inserto en la Gaceta del 25 del mismo mes y
año, se exime del pago de portazgos á las caballerías
ó carruajes del personal de Telégrafos, á condición de
que dicho personal,vista de uniforme, ó presente sus
credenciales; así como también á las caballerías ó. car-
majes que trasporten exclusivamente, material de Telé-
grafos, presentando ]a debida autorización, espedida^
por el Director de la Sección correspondiente y s visada
por el Ingeniero jefe de la provincia. Pero Keciiaf }ior
este Centro Directivo una reclamación sobre la cir-
cunstancia de tener que ser visada la expresada 'autori-
zación por el Ingeniero jefe correspondiente, se lia dis-
puesto, por Real orden de 30 de Abril último, expedida
por el Ministerio de Fomento, que los funcionarios del
ramo de Telégrafos que dispongan, dirijan 6 vigilen •
las construcciones y reparaciones de las líneas telegrá- •
ficas, puedan expedir dichas autorizaciones, poniéndolo
inmediatamente en conocimiento del Ingeniero jefe
de Caminos de la provincia) indicando el objeto, clase
y destino del material qne haya de circular poi- cada
portazgo, con expresión del número de vehículos ó ca-
ballerías que lo trasporten; advirtiendo que el Admi-
nistrador ó arrendatario del portazgo respectivo tendrá
la facultad de cerciorarse de que los carruajes 6 caballe-
rías trasportan exclusivamente material telegráfico,
exigiendo los derechos, 6 tomando prenda, caso con-
trario. , • c

En su consecuencia, los funcionarios del Cuerpo de
Telégrafos que expidan las referidas autorizaciones, ei;
eepto los Sres. Inspectores y Comisionados especiales,
en el momento en que lo verifiquen lo pondrán en. cÓ1-
nocimiento del Director déla Sección correspondiente,
suministrando los datos que previene la Real orden cî -
tada, para que éste, á su vez, loponga en el del Inge-
niero jefe de Caminos de la provincia respectiva. ;

Los Sres. Inspectores y Comisionados especiales .
deberán dar conocimiento directamente aí referido In-
geniero jefe de la provincia correspondiente, délas au-
torizaciones que expidan, con los datos mencionados.

Dios guarde á V. muchos años.—Madrid 18de Mayo
de 1878.—El Director general interino, Lope Gisbert.

MINISTERIO DE LA GTOBERNACION.—Dirección g&timl
de Correos y Telégrafos.-^Sección de Telégrafos.—tvegó'
dado 3.°— Circular %<m.- 21.~Pór Real orden de" 28 de
Mayo último se ha concedido franquicia oficial al Ad-
ministrador de Aduanas de Torrevieja para revelará-
los guarda-costas y á sus superiores, cuándo lo crea
oportuno según las órdenes Üe la Dirección de Adua-
nas, elmovimicnto de los buqués sospechosos de opera-
ciones fraudulentas, y cualesquiera otros datos impor-
tantes para el mejor servicio y salvaguardia .de los ín-i .
teresesdel Tesoro. • •• -\ '\ y - ; ; • ' '::^;'.;}}'::

Sírvase V. consignar eéta franquicia en e l á p ^ ^ I ;
número 1.° del Reglamentó dé servicio (|lIiBÍ_|té^i<í|3ff',
•Hacienda) y acusar eí recibo á laul-nsj)eccion"^orr'éa^|ifeí:';
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diente, que lo efectuará á este Gentro directivo.—Ma-
drid 3 de Junio de ISIS.—El Director general interi-
no, Lope Gishrt.

SECCIÓN TÉCNICA.
•íi-jv:-. MICRÓFONO Y THERMO-PILA

'"[.. . . DEL PROFESOR D. E . HÜGHKS.

' Ün nuevo y maravilloso descubrimiento viene pre-
ocupando á los hombres de ciencia desde poco tiempo
á esta parte. Nos referimos al invento reciente de nues-
tro querido maestro el inmortal autor del aparato que
lleva su nombre, cuyo ingenio, no satisfecho con la
envidiable fama adquirida, ha producido otro nuevo
aparato capaz por sí solo de hacer la reputación de un
sabio.

• , The Ekctrkimi, periódico científico semanal, que se
publica en Londres, nos ha sorprendido á principios de
Julio con la noticia de este naciente prodigio, y nos
creemos en el deber de dar á nuestros lectores una re-
seña de él. No ha sido una casualidad la que ha condu-
ducido al profesor Hughes en sus investigaciones; pues
partiendo del pleno conocimiento de que ciertos efec-
tos son producidos por ciertas causas, dedujo que cau-
sas semejantes podrían producir efectos iguales, obte-
niendo sus resultados por este razonamiento induc-
tivo: '•

El calor es una forma de movimiento; el sonido es
producido por el movimiento; el calor obra ciertos efec-
tos sobre la corriente eléctrica, y de aquí probablemente
el profesor Hughes dedujo que el sonido produce acaso
ciertos efectos sobre una corriente. Habiendo llegado á
esta conclusión, el autor buscó el medio mejor de obte-
ner aquellos efectos.

El. profesor Hughes lia alcanzado su brillante resul-
tado empleando un aparato toscamente construido; su
pila eó*ñstá de tres pequeños elementos Minnoto (flgu-
ra-I.a), compuestos de un alambre de cobre en espiral
en el fondo, sobre el cual hay depositado un poco de
sulfato de cobre, arena humedecida con agua y encima
un,a plancha de zinc, que forma el polo negativo. Esta
pila, qué presenta gran resistencia interior, se hallaba

. en uso hacia,,varios meses, pero continuaba en perfecto
'jetado de servicio. En el circuito se halla un teléfono

ordinario, que sirve como receptor T> y en cuanto al
trasmisor S, este es el que-verdaderamente ha sido ob-
jeto de las investigaciones de Mr. Hughes.

Oigamos su propio lenguaje: «Yo introduje en cir-
. .cuito en Sun conductor tirante, un hilo estirado, es-

cuchando atentamente con el teléfono para apreciar
cualquier cambio que pudiera ocurrir cuando se sorne^
t¿ese á observaciones trasversales mientras gradual-
mente se fuera teinplando por u.n lado. La tensiója füé
variando gradualmente hasta llegar á romper eV hijo;

•pjecó no observé ningún efecto, excepto en el mbiüento
de la rotura. Entonces sí, momentánea pero inyariab.Í&-
inente noté un peculiar sonido. Traté de imitar l a | con-
diciones del hilQ en el momento de la ruptura, uniendo
los cabos rotos,y- oprimiéndolo» juntos eon f«erz| | í i r
mero constante y después variable por la aplicí^ü,'&<3Í

diferentes pesos, y así encontré que cuando los extre-
mos, permanecían uno sobre otro con una ligera presión
(nada masque una onza por pulgada cuadrada de sec-
ción en las junturas) se reproducían distintamente los
sonidos, aunque los efectos eran muy imperfectos. Des-
pués intenté producir sonidos por otro medio que el de
la ruptura del hilo y me propuse hallar una sustancia
ó combinación de sustancias que bajo la influencia de
las ondas sonoras pudiera trasmitir sonidos en el telé-
fono. Encontré que llenando un pequeño tubo de cris-
tal con una mezcla de estaño y zinc, llamado bronce
blanco, tapando los extremos con piezas de carbón
y uniéndolas con un galvanómetro en circuito (flg. 2.a),
al oprimir suavemente los carbones, comprimiendo así
las partículas metálicas, se producía una deflexión en un
sentido, mientras que estirando el tubo y ampliando
así el espacio ocupado por aquellas partículas metá-
licas, se producía una deflexión en opuesto sentido.

íAl comprimir las partículas, se establecía ínás cer-
rado y mejor el contacto y disminuía la resistencia to-
tal del circuito; y cuando aquellas se espaciaban, no
siendo tan bueno el contacto, aumentaba la resisten-
cia. De donde se deduce que el aumento ó disminu-
ción de resistencia influye sobre la corriente, disminu-
yéndola en un caso, aumentándola en otro; y como la
corriente influye sobre el magnetismo del íman que
obra sobre el diafragma del teléfono receptor, las modu-
laciones del sonido, produciendo acción en el cabo tras-
misor, se reproducen en el cabo receptor.»

Otro trasmisor del profesor Hughes es el represen-
tado en la figura 3.a El tubo trasmisor consta de un
tubo exterior de cristal de dos pulgadas de largo y un
cuarto de pulgada de diámetro. Dentro hay cuatro pie-
zas separadas de carbón de sauce, cada una de 1/4 de
pulgada de largo, y dos piezas finales de la misma
materia, que entran en el tubo y se relacionan exterior-
mente con la línea é interiormente con las cuatro pie-
zas sueltas. Oprímase A sobre Bt Ó, D, B y F, hasta
que la resistencia ofrecida á la corriente eléctrica sea
próximamente un tercio de la total de \i línea sobre
que haya de emplearse y sujétese el tubo á una caja
sonora por los extremos A ó F. Sí el resultado fuese
sólo debido á las vibraciones, tendríamos A y B esta-
bleciendo mayor contacto en tiempo diferente que
E y F y una consiguiente interferencia; si hubiera un
simple choque ó movimiento de B, O, D, E y F, no se
produciría cambió alguno, y si B oprimiese con mas
fuerza sobre f7, habría menos sobre A, y tampoco si el
tubo fuese unido por el centró tendríamos efecto al;
guno. Pero si el efecto fuese debido á una espánsion ó
alargamiento de B> C, D, B %• F, 110 habría diferencia
en cualquier parte donde esté unido á la caja sonora;
que es precisamente";ércá^ó'actual;

Por otra parte, SLS.^ disminuye la, presión de A so-
bre B, etc., hasta .que no haya contacto dé unas piezas
con otras, n.o s^nercjbirá rastro, alguno de corrientes
al hacer vibrar ei tubo.. ' -' : - .,, •

;: Cuando las vibraciones sonoras; atraviesan el tubo,
hay, contacto, eléctrico en grado muy ̂ notable,.b¿iig î nir
eá.men,fce puede efectuarse;.cuando las mohfgulas^énsan--
citen su esfera bajo: la influencia de. las yíbrapípnes so-
noras. .' .' ' ; :•- V- ' .'. ,"• • ;;• ;.• :•'
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El autor encontró bien pronto que no era necesaria
tanta complicación en. el trasmisor, y que dos puntas
de París en circuito cerrado por otra tercera ó por un
trozo de muelle de reloj ó una moneda, formaban otro
tan sensible como el anterior. (Fig. 4.a)

El micrófono, tal como su autor lo presenta y en su
mayor grado de sensibilidad, se compone de una barra
cilindrica de carbón metalizado, sumergiéndole en-
cendido al blanco en un baño de mercurio, para que
sea mejor conductor.

También puede metalizarse con hierro.
Esta barra se horada en su centro para que pueda

oscilar como una balanza, y se une á una caja sonora
como en las figuras 5 y 6, siendo aún más sensible en
la disposición de la última figura. Otra pieza de carbón
debe fijarse á la caja, con objeto de que pueda cerrarse
el circuito cuando descanse un carbón sobre el otro; y
el objeto, al suspender el carbón porsu centro, es obte-
ner un contacto muy suave, porque «cuanto más lige-
ro sea éste, más sensible será el aparato á las ondas so-
noras,» como dice el profesor Hughes.

Con esta trasmisión se oyen perfectamente los pa-
sos de una mosca encerrada en una caja de cerillas cu-
bierta con una gasa, cuando busca salida de uno á otro
lado. La caja se coloca sobre otra caja sonora y debe
escucharse en el teléfono á través de aquel.

Nuestros lectores comprenderán cuántas aplicacio-
nes pueden obtenerse en las ciencias con este delicado
auscúltador en las afecciones del corazón y de los pul-
mones, dada su maravillosa sensibilidad. El tono de la
voz se aumenta y el que habla en el teléfono puede reti-
rarse á algunos metros de distancia sin que se pierda
claridad en el sonido. Si el orador se acercase demasia-
do, los sonidos de su voz se recibirían ásperos y desa-
gradables.

Otra'.forma del micrófono, tal vez más delicada, es
la de (Fig. 7.a) una varilla de carbón metalizado, sos-
tenida entre dos piezas de carbón. Forman el bastidor
dos tablas de caoba obtenidas de un cajón de cigarros.

Además de su uso en telegrafía y en medicina, el des-
cubrimiento del profesor Hughes proporciona á los físi-
eos una pila thermo-eléctrica de esquisita sensibilidad.

En lugar del tubo de cristal (Fig. 2.a; ha hecho el
autor experimentos con un cañón de pluma {Fig. 8.a)
y observado que el aparato era sumamente sensible
al calor. Al acercar á él una mano caliente, el galva-
nómetro osciló en una dirección; al enfriarse él tubo, la
aguja osciló, en sentido contrario. El profesor Hughes

.colocó un pequeño reloj cerca del aparato y el movi-
miento ¿el regulador producía calor suficiente para
hacer oscilar al galvanómetro. Cuando el reloj de repe-
tición hizo sonar labora, la aguja sufrió sacudidas vio-
lentas y dé toda su amplitud máxima.

El profesor Hughes haobtenido estos maravillosos
resultados, no con materiales delicadamente trabajados,
sino valiéndose de objetos"Kaliádós á mano en cual-
quier parte y arreglados de un' modo tosco y sencillo
qiíe es privilegio del verdadero mérito acabar grandio-
sas obras conespbntáneoy naturalesfuerzo y emplean-
do sencillos y modestos¡elementos.

: • : > . . . " • J.A. P.

EL PROBLEMA. MICROFÓNICO.

Una de las principales fascinaciones que causa el té-
le'fono es su excesiva sencillez, Todos pueden compren-
derlo, muchos pueden explicar el irasmisor (transmit-
ter) y son pocos los que abrigan alguna duda acema,
del receptor (receiver). Sucede todo lo contrario con el
micrófono. Aunque el inventor nos ha suministrado un
informe conveniente y filosófico de su historia, se cir-
cunscribe á conceder, que él mismo no se da cuenta (¡e
su modo de ser. Seguramente no ha llegado el momen-
to de formar un juicio completo y cabal de esta reciente
maravilla, y no pretendemos aventurar una demostró-..
cion por cuenta propia. ; ^?;<-

La diversidad de formas que puede revestir el iris-..
truniento, es desdo su origen un elemento de vacila-.
cion. Algunas conducirán á explicaciones evidentes,
pero otras no, y en su conjunto hacen 'temer que el se-
creto de todas sea igualmente de naturaleza compleja.
Podemos simpatizar con la opinión práctica que pronta
y aceleradamente adopta una explicación sencilla con.
preferencia á otra más recóndita, y no tiene dudaque
se presta un buen servicio, llamando más directamente •
la atención sobre el sencillo fenómeno del contacto, -ad-
mitido en algunos centros como suficiente para expli-
car la acción microfónica. Cuando vemos, por ejemplo,
explicaciones análogas á la que aparece en Nineteeth
eMnry, del mes actual, «que el paso de vibraciones;so-
noras á través del hilo, da lugar á sonidos correspon-
dientes á los emitidos» (en el telefono) y que general-
mente, todas las conjeturas atribuyen una propiedad
peculiar al carácter sonoro de las vibraciones, en rela-
ción á las corrientes, empezamos á sentir la necesidad
de reflexionar juiciosamente, fundándonos en nuestra
propia experiencia cotidiana. Mientras meditamos íá
explicación acústica, si es que logramos darla, lo cual .
excede los términos del problema, no podemos aceptar
la teoría del contacto, como del todo suficiente para re-
solverlo. Ni el profesor Hughes, ni JIr. Preece, qué ha
esplanado sus ideas respecto del particular, son respon-
sables de los errores que se lian difundido. A pesar de
su circunspección, se descubre en sus palabras cierta
tendencia á seguir dos líneas distintas, uña refiriendo
los efectos al simple contacto y la otra á alguna sutil
relación entre las ondas sonoras y el impulso eléctrico*;
Examinemos qué función especial desempeña cada una
de las hipótesis rivales en la acción que consideramos.

Primeramente, es un hecho de grande importancia
para la ciencia acústica el descubrimiento de que las
ondas sonoras hayan adquirido un poderoso alcance que
no podía sospecharse. En segundo lugar, es únddble
descubrí miento'para los electricistas, que ciertos mate-
riales son excépcionalménte sensibles á la percusión, ó
al calor, o á cualquiera otro agente, que á él pueda re-
lacionarse, en lo que afecta á su resistencia; y que, cua-
lesquiera que sean las causas, de su sutilísima natura-
leza producen un prodigioso efecto sobre la corriente.

Sin embargo, estos hechos no conducen al origen
del asunto que tratamos de explicar, y hasta creemos
que las dos teorías rivales, que quedan indicadas, pue-
den ser desechadas por un "sencillísimo, experimento.

Ün pedazo dé carbón, "metalizado poruña 'pitl't'e. y
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una lámina vibrante por otra, pueden ser ambos inclui-
dos en un circuito cerrado con la pila y el teléfono, y
veremos que ni la percusión ni la vibración produci-
rán ía menor variación en la corriente. Empero, es dig-

d t i l l l l

los choques ó golpes, como las vibraciones, y a
sale al pasó aquella parte del problema que han desde-
ñado los partidarios del contacto, porque, aun cuando
obtenemos en éstas condiciones la reproducción de so-
nidos mecánicos, no conseguimos una articulación per-
fecta. Esto es, más ó menos exacto, cuando apilamos
cuerpos sueltos, como por ejemplo, clavazón; si se em-
plea gran número, su variable peso y la multitud de
puntos de contacto, hacen aproximadamente posible la
reproducción de la palabra modulada; pero para conse-
guido con la precisión del teléfono y con la del micrófo-
no combinado para experimentos telefónicos, se requie-
ro algo más que la multiplicidad de contactos. Es pre-
cisa la elasticidad, no intermitencias de contacto de
larga Ó pequeña duración, 6 de mayor ó menor rapi-
dez; se necesita acrecentamiento y debilitación de la
corriente, condición que, en nuestro concepto, no se ha
tenido en cuenta todavía en el micrófono.

Entre el instrumento, tal como lo describen algunos,
y su verdadero estado actual, existe la misma diferencia
que entre el tele'fono musical de Reiss, y el teléfono ar-
ticulado de Bell. El profesor Bell fue el primero que
realizó las condiciones esenciales que se requieren para
reproducir la palabra articulada, y quien encontró en el
sistema magneto-eléctrico una fuerza que se amoldase
a sus designios; y el profesor Hughes ha sido el que ha
descubierto medios artificiales de compeler á la electri-
cidad voltaica, á producir resultados análogos. Intro-
duciendo éntrelos dos extremos del hilo conductor un
cuerpo de resistencias infinitamente variablesf y que
para fines prácticos es vibrante, el segundo de los cita-
dos señores nos ha facilitado la manera de gobernar y
dirigirla corriente é imprimirle el carácter ondulatorio
qíie demanda la imitación vocal.
.'. Deaquí nacen dos cuestiones: ¿dónde debemos ver

el asiento dé ésta curiosa y excepcional sensibilidad?
¿reside en las piezas de carbón ó en los puntos dé con-
tacto? Por lo que respecta á la sensibilidad acústica de
estos cuerpos, creemos que puede demostrarse, que su
accionas puramente mecánica, y que ]a materia em-
pleada se relaciona con el resultado, tanto como la
madera de ía caja sonora. Continuados experimentos
hoehoscon el,micrófono, nos persuaden de que la re-
producción del paso de una mosca {tramp of ¡lies) y
otros sonidos semejantes, son debidos al movimiento
casi tan frecuentemente como al sonido. El micrófono
m responde á todos las sonidos, pero reproduce infali-
blemente todo movimiento. Más aún, puede probarse
que con tal que los pmtos de contacto sean dé úná sus-
tancia conveniente, la parto restante de lácombinacioh
puede ser, tratándose de aplicaciones eléctricas^-de
cualquiera clase de material conductor: que¡-éé quiera.
Dado, por otra parte, un conmutador aufóniáticó' dfeli:
cadamente ajustado, su sensibilidad dependeráeom$l#
tamente de los puntos de contactos •'•• ''-'h V; i¡; | ; t í ^ j

Aqui, pues, nos asalta esta i 3 a É ^ t ó

¿qué efecto hay en estos puntos que tan poderosamen-
te enérgico se presenta?

Conocemos que debe haber contracción y espansion
de cierta especie, por el carácter ondulatorio de las cor-
rientes que resultan; y en conjunto los diferentes aspee-'
tos que presenta el descubrimiento, sugieren la teoría
de que las partes en contacto sufren choque ó fricción
cuando se someten á vibraciones sonoras ó mecánicas
capaces de producir contracción y dilatación en las
moléculas.

El profesor Bell opina que la combustión está reía- •
cionada con la acción, y es indudable que debe tomar
parte cuando se cierra un circuito voltaico, con un pe-,
dazo de carbón. Por otra parte, sustituyendo el carbón
con otra sustancia que favorezca la resistencia y la
combustión, podremos obtener una chispa fija, perfecta,
y constante con la notable circunstancia de que desplie-
ga una extremada sensibilidad á cualquiera perturba-
ción que haya á su alrededor. La chispa en sí misma, es
un mero indicio de la combustión que se verifica, pero
puede presumirse claramente, que cuando aquella os-
cila, se ha interrumpido ésta, y que la corriente, causa
de ambas, lia sufrido alteración.

Considerando los contactos bajo el punto de vista
de que son el asiento de la combustión, parece que se
explica mejor su grande sensibilidad, que cuando se les
juzga como simples puntos de concusión, No presenta
ninguna dificultad la aplicación de esta hipótesis á los
casos en que se emplean, exclusivamente clavazón ó
cualesquiera otros contactos metálicos.

En todo empalme imperfecto, donde la corriente es
interrumpida de repente y tiene que hacer un vivo
esfuerzo, por lo general se percibe una chispa que se
atribuye á la combustión de partículas metálicas ó á
las moléculas de materia sólida .del aire ambiente. Por
esto tal vea, el verdadero punto de sensibilidad del
instrumento sea aquel que conocemos en estado de in-
candescencia , cuando los empajmes son incompletos.

Es cuestionable cuál de las: dos hipótesis que de-
jamos apuntadas conviene mejor al micrófono, aplica-
do á la palabra articulada. La ligereza del material
empleado, y el hecho de que la hoja de estaño—uno de
los metales menos elásticos—interpuesta entre los pun-
tos de contacto no "afecta los resultados, parece decir,
algo en contra de la teoría de contracción y espansion
molecular, mientras qvie los puntos de contacto parece
que favorecen la combustión intermitente. Se necesitan
todavía pruebas, pero nos aproximamos á ima solución,,
examinando atrevidamente las dificultades del pro-
blema.— J. LAISTER, aspirantej de *a Sociedad de ín-,
genieros telegráficos. • . . }>. . . •, . . .. ..

-<•': • y ' y(TheEUctrician.) '-'."

DE CALEFACCIÓN Y, VENTILACIÓN DEL EDIEJClO DESTINADO..

X DIRECCIÓN GENERAL 1}E TELÉGRAFOS.

• • i ' . .. • - ( C o n t i n u a c i p n . ) : - •/ y •• ) '••• ••:• y- '.•

Mehé detenido uñ poco sobré éste sistema de cale';

facción, con el objeto de exponer Sus graves- íneonye-'
nientes. •' • ']• ;•••.••./ - i •;;; -..-; •:. •.: v - , / ' " . v / } • "•'-- '

Las cluinencas-éstuíaSj ll^mad^stainbíen chinde-'



1)K TKLÉGR.VFOí*. 443,

neas á la prusiana, son aparatos que se han abandona-
do completamente, porque al quererlas aprovechar se
tropieza con los inconvenientes de las unas sin encon-
trar las ventajas de las otras.

No hablaremos de la calefacción por el gas del alum-
brado, porque aunque presenta algunas ventajas, hoy
tiene el inconveniente de ser muy caro. lío se emplea
más que en circunstancias muy especiales.

Todos los sistemas y aparatos de que hasta ahora
hemos hecho mención, son los usados para caldear lo-
cales relativamente pequeños. Los que vamos á descri-
bir son los que se emplean para edificios públicos ó
locales de una gran extensión, y se comprenden bajo
el nombre de caloríferos. Estos son de tres clases; de
vapor, de agua caliente ó termosifones, y de aire ca-
liente.

Los caloríferos de vapor están fundados en las le-
yes físicas de la vaporización y condensación, ó sea en
la propiedad que tienen los vapores al condensarse de
dejar libre su calórico latente, que se recoje, digámoslo
así, en superficies de caldeamiento, y el aire se calienta
por el contacto con las mismas.

Kl sistema se reduce á producir vapor en un gene-
rador provisto de todos sus accesorios, manómetro,
válvulas, nivel de agua, etc., el cual, por medio de tu-
bos, se conduce á las superficies de caldeamiento que
tienen diferentes formas, pero que, en general, vienen.
á ser una especie de estufas de bastante consistencia
para poder resistir presiones de 12 á 15 atmósferas, si el
vapor ha de funcionar á 3 ó 4. En los tubos de conduc-
ción del vapor deben evitarse los sifones inversos por
los peligros que ofrece el servir de depósito al agua de
condensación, lo cual puede dar lugar á explosiones al
poner en marcha el aparato, si antes no se tiene cuida-
do de dejar salir el agua depositada por medio de llaves
dispuestas al efecto, ó valiéndose del purgador auto-
mático de MM. Cíenoste y Llerscher.

Los tubos de conducción deben ir provistos de ven-
teadores, que son pequeños tubos ó grifos colocados en
su parte superior para dar salida al aire al empezar á
funcionar. Para evitar sobre todo el sistema los funes-
tos efectos de la dilatación, los tubos van provistos de
condensadores que se reducen a tubos recurvados ó en-
chufados, sobre los cuales se sientan solo aquellos.
Debe ponerse un especial cuidado tanto en las uniones
de los tubos, cuanto en la instalación, en general.

Por lo que ligeramente liemos visto, se comprende
que el sistema de calefacción por el vapor, es caro, y no
deja de ser expuesto, y necesita un personal inteligente
para su manejo. En cambió, tiene las ventajas de po-
der llevar el calor a grandes distancias y de poder au-
mentarlo ó disminuirlo con la mayor facilidad, por me-
dio dé llaves. Oreemos que este sistema de calefacción
es el método más; industrial, y que se propagará en lo
sucesivo y muy especialmente en los edificios ó esta-
blecimientos de gran extensión.

Eí agua caliente contenida en ;.un vaso cerrado, pier-
de, por el enfriamiento, un ••grado de calor que comuni-
ca al aire que la rodea. De modo* que si el agua estu-
viese calentada á 100° y se enfriase hasta 20°, dejaría
escapar 80 unidades dé calor que' calentarían á 10 gra-
dos 8 X 4 — 32 kilogramos de aire,: ó y — — 24,61 me-

tros cúbicos. Así puede concebirse como el agua calen.--
tada sirve para la formación de un calorífero. . , ;

Para conseguirlo, se establece una corriente ó ¡cir-,
culacion continua, por efecto déla diferencia:-de-peso.
espcojÍK o entre el igu i caliente y la enfriada, á cuyo;fin
se procura que el tubo ascendente haga las-menores,
vueltas posible par x que el liquido se enfrie pocivy-.qué;.
por el contrario, el descendente presente una gran su-
perficie. . . . , ; ' - '

Se compiende fácilmente que el tubo ó canal des-
cendente puede formarse de vanos trozos unidos que
recorran l i s salas, como en la calefacción por el .vapor^
que cla^ua permanezca en cstuías délas formas quese
quiera, y que los tubos se fijen en cajas abiertas ;p.or.
ambas extremidades, donde se caldea el aire misinó/de
las habitaciones ó del exterior. • . . . . r .; -.y

Se distinguen dos clases de caloríferos de agüa,":dé.
baja y de alta presión. Siendo los primeros poco" usa-
dos, sólo hablaremos de los segundos. . '•'••• • •

Kn la calefacción por medio do la circulación del'
agua á alta presión, sistema Perkins, la temperatura1

del agua pasa siempre de 100° y puede llegar á 300°
y 350°. La circulación tiene lugar en tubos de hierro'
laminado de 0^,012 de diámetro interior 'hermética-'
mente cerrados. Un hogar encierra en su interior un
serpentín lleno de agua, así como los demás tubos que;
constituyen el sistema, cuyas extremidades reciben, la:

superior el tubo de ascenso, y la inferior el de descen-
so. Como los tubos son de pequeño diámetro, se pue-
den colocar fácilmente y disimular en las cornisas,
plintos, etc. El serpentín presenta una superficie dé cal-
deamiento considerable, y en su virtud, el aguase ca-,
lienta rápidamente y circula con una gran velocidad
en todo el sistema. Tiene en cambio los inconvenientes
de que los e&capes de Agua deterioran los muros y- ob-
jetos colocados en su inmediación, de poder llegar áin-1

ñamar los objetos de madera ó télascolocados en su con-
tacto, y, lo que es en extremo grave, deestar expuesto
¿explosiones por la formación del vapor en algún pun-
to de su trayecto, dando lugar á catástrofes como la,-
ocurrida en París, en la iglesia de San Sulpicio, el 7 de-
Enero de 1858, de cuyas resultas murieron 5 personas y.
salieron varias gravemente heridas.

Antes de tratar de la calefacción por el aire caliente,
creo oportuno manifestar que, aunque no es de esté
lugar 3a descripción, por más que haya sido, sumaria,
de los medios hasta hoy empleados, me h a parecido
conveniente hacerla tan. sólo para fundar la preferencia
que lie dado á la calefacción por el aire, cali ente, cotao;
resultado de la comparación con los demás sistemas.; ;

Calefacción por el aire caliente. Los caloríferos ;de
aire caliente son cámaras ó espacios cerrados provistos,
de un hogar, el cual elévala temperatura; deuna.can- ;
tidad de aire, que se conduce por medio de tubos ó ca-
nales álosdiferentes puntos que se quiere caldear. Ade-
más del hogar, se componen de tomas de aire, de'con-
ductos de humo, de una cámara de mezcla y de conduc-
tos de aire caliente.

Los caloríferos se hacen de diferentes, materiales;-
pero especialmente de fundición, de plancha á& hierro
y de ladrillos refractarios. No nos ocuparemos de los
caloríferos de fundición, porque ya hemos visto sus.
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inconvenientes. Tampoco es conveniente el empleo de
los de plancha de hierro, porque con la mayor facilidad
sé •• oxidan y destruyen, y tanto estos como los de fun-
dición, son de reparaciones costosas y difíciles.

. Los caloríferos de ladrillos refractarios tienen gran-
des Ventajas sobre los demás, y no he dudado en darles
la preferencia adoptando el sistema de MM. Gaillard
y Haillot. •

. Para demostrar sus ventajas copiaré lo que á pro-
pósito dé este sistema dice Mr, Tresca, ingeniero sub-
director de artes y oficios. «Estos caloríferos, cons-
truidos enteramente de ladrillos, que no contienen
ííffda1 de fundición ni hierro, materias expuestas á enro-
jecerse por la acción del fuego, están exentos de los
inconvenientes que se atribuyen á la mayor parte de
los aparatos de metal. Su rendimiento calorífico es igual
al> de los mejores aparatos conocidos. La poca conduc-
tibilidad de los materiales que los componen atenúan
mucho las irregularidades que pueden sohrevenir en la
calefacción, por descuidos en el servicio. Su construc-
ción se halla sujeta á menos reparaciones importantes
que los caloríferos de metal, en los cuales los hogares
y campanas de fundición se queman en pocos años y
dan lugar á graves inconvenientes.»

Por nuestra parte añadiremos que no recalentándose
el aire, el caldeamiento es muy sano, especialmente
cuando su acción, se combina con la de una buena ven-
tilación. Tiene además la inapreciable ventaja de po-
derlo construir cualquier maestro de albañil mediana-
mente inteligente.

El sistema de calefacción por el aire caliente, en
general,. tiene el inconveniente de no poder llevar el
calor íi una distancia horizontal mayor de 16 á 20
metros; pero estableciendo la conducción en buenas
condiciones, sin cambios bruscos en la tubería ó cana-
les, y procurando que tengan una cierta inclinación, y
sobre todo, combinándolo con un buen sistema de ven-
tilación, puede llevarse á mayores distancias.

En el edificio destinado á Dirección general de Teié-
• grafos, motivo de este proyecto, hay que tener presen-
te que en unos departamentos debe hacerse la calefac-
ción de una manera continua, al paso que en otros ha
de ser periódica. En el primer caso se encuentran los
destinados al servicio de trasmisión telegráfica, como
despacho del Director de servicio, Subdirector, gabine-
te ó sala de manipulación, cierre, contabilidad, sala del
público y departamentos de ordenanzas; y en el segun-
do caso se encuentran los demás departamentos desti-
nados á los diferentes negociados y dependencias. En
los primeros, la calefacción será continua; en loe se-
gundos se hará sólo durante las lloras de • servició; de
doce á seis de la tarde, ó sea seis horas diarias. '•

Partiendo de este principio, calcularemos enJcada
caso el Calor necesario , para después deducir la canti-
dad de combustible que deberá consumirse, y de aquí
las dimensiones dé la rejilla ó parrilla, chimenea, .calo-
rífero,etc. • ,:

Calor, perdido ar rayes de los .muros, y vidrios/|^ós.
muros dé los departamentos en que la caíefaccipíi; ha
de ser;cÓní;íiiüáj "componen, una superficie; "dé.37j.ííie-*-
trós cüáa'radb'Si'.'y los Vidriosdélas mismas'• Í53 m^típ'S/
cuadiidosí hecha excepción dé la sala dél^púbticS i|tíe¿

por tener sus muros un grueso menor, la considerare-
mos aparte.

El grueso de los muros es de 0^,70 término medio.
La superficie del techo del gabinete central, ó sea la de
manipulación, es de 232 metros cuadrados, y su grueso
de 0^,04.

La superficie de muros de la sala del público es de
44 metros cuadrados y el grueso de las mismas es de
(lm,30. La superficie de los vidrios en el mismo, será
próximamente de 70 metros cuadrados.

La temperatura exterior rara vez suele descender á
más de—5o; la temperatura interior la conservaremos á
15° como muy conveniente; por manera que habrá una
diferencia máxima de 20° entre la temperatura interior
de los departamentos y la exterior, en la calle.

Con estos datos podemos calcular el número de uni-
dades de calor perdidas en una hora á través de muros
y vidrios, para los tres espesores de muros considera-
dos anteriormente por medio de la fórmula

ke - s' t'

S:—Superficie de muros en metros cuadrados.
('•—Diferencia entre la temperatura interior y exte-

rior.
¿.—Coeficiente de trasmisión de los materiales de

que se compone el muro, ó sea cantidad de calor que
perdería en una hora un metro cuadrado de esta super-
ficie para una diferencia de tempera de Io.

Q.~Coeficiente de conductibilidad de los materiales
de que se compone la pared.

e.—Espesor del muro en metros.
8'.—Superficie de los vidrios.
Sustituyendo para los departamentos, cuyos muros

tienen un espesor de 0m,70 = e, s — 371; s'—153 ¿'—20;
k — 9 y c^=O,ñS coeficientes para muros de ladrillos,
según Peclet, tendremos para el número de unidades de
calor perdidas en una hora

9 z^ 371X20

Aplicando la misma fórmula para la sala del públi-
co, obtendremos el número de unidades de calor perdi-
das por muros y vidrios en una hora, que es fí.713 uni-
dades.

Para obtener la pérdida de calor á través del techo
de la sala de aparatos aplicaremos la fórmula

9.'_,*£!£=£).
- he-i- c

t.~-Temperatura-interior ~150.:. . . •••/'•
. t ' . ~ T e m p e r a t u r a e x t e r i o r , — 5 ° . . . . . • • , : : • ; .

h — C o e f i c i e n t e d e / t r a s m i s i ó n = 8 . , , . -,••-,'•.
^,—Ooejtteieite''^/mtíí^Mfciiiáad =^-0,17..-
Estos coeficientes sóú tañibien formados de la, tabla

dé Peclet y son los qué 'convienen á muros dé pinp; y
cómo el techo está, formado de caña, tomaremos aqué-
llos por ser.ei material de que ésta formado el techo el
qtieinás se aproxima al;pinov i • . • •'" .-'-H
. ..,: e.T-iEspesór=0mJ04; ;:-•'.; ,¿-v:v%¿.-;;-v '•'•..} -;; •

Pót manera/ que el núniérb de ntíitiadés dé caío
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perdidas en una hora por los muros y vidrios en las de-
pendencias caldeadas constantemente, es

17655 -+• 6713 -+- 12868 = 37236 unidades.

JUAN J. ROMEIIO.

(Se conliniiará.)

REPARACIÓN BE LOS CABLES SUBMARINOS.

; (Continuación.)

Temblores de tierra. Hundimientos submari-
nos.—Las interrupciones producidas por estas
causas, son por fortuna muy raras. No obstante,
el cable de Cag-liare á Malta que pasa entre Sici-
lia y la isla Pantellaria, sufrió dos interrupcio-
sies repentinas en 1858, por las inmediaciones de
ía isla Marelimo, producidas por erupciones sub-
marinas. Sabido es que en otro tiempo surgió
una isia eu aquellos parajes, volviendo luego á
desaparecer sin dejar la más leve huella de su
paso. La reciente interrupción de ciertas comu-
nicaciones que ha tenido lugar en Levante, tal
VCÜ se deba ala misma causa. Por último, en el
cable de la compañía Direct Spmisk, que enla-
za nuestra Península con Inglaterra, se sintió
en 1873 un derrumbamiento submarino, debido
sin duda á una acción volcánica, que interrumpió
las comunicaciones por espacio de algunas se-
manas. Al tiempo de efectuarse las reparaciones,
hubo necesidad de reponer un trozo de muchas
millas.de cable, que no fue posible extraer por
haber quedado sepultadas en el hundimiento.
Para tales casos se hace indispensable elegir otra
ruta; y generalmente, cuanta mayor es la pro-
fundidad del fondo, mayores son también las
probabilidades de éxito.

. Mevncion excesiva de la temperatura en las
costas de los Trópicos.—La temperatura de los
cables, por regla general, es más alta en la costa
y en los pequeños fondos; de donde resulta que
para la cubierta interior de los cables costeros de
ciertos mares, no se debería hacer uso de la
guita-percha, cuya materia, haciéndose plásfcicaá
la temperatura de 30° C, (temperatura que no es
rara en las Antillas y en los mares de1 India) pue-
den experimentar alteraciones, que cuando me-
nos perturben la buena conductibilidad y difi-
oulten el paso de las corrientes. La goma elástica
o caütchouc resiste el.calor en.proporciones ma-
ehp más elevadas que la. guita-percha, y ofrece
por otra parte: un aislamiento, más superior. Sin
duda alguna que con el tiempo vendremos á pa-

; rar al empleo casi exclusivo de aquella sustan-
cia, con preferencia á la g*utta, sobre todo para

. la construcción de los cables destinados á las cos-
tas y pequeños fondos de los mares tropicales.

Causas animadas.—Animales destructores. •

Teredo-Navalis, Xilophaga., Zimnoria.—M-
tre los animales submarinos que ejercen sus es-
tragos sobre los cables, ningunos tan temibles
como las diversas especies de moluscos ó pequé-
ños crustáceos que se adhieren á los cables de to-
dos los mares del globo.

Los Teredo-Navalis y los de su congénere-,
los silofagos, cuya presencia fue descubierta
en 1860 por el profesor Huxley en uno de los ca-
bles de Levante, se alojan en el cáñamo de la cjv-
bierta y penetran á veces hasta la gutta-pefeha,
abriéndose paso por entre los hilos de la armadu-
ra exterior. El Teredo es una especie.de gusano
que se construye su vivienda ó concha en forma
de tubo por la secreción de sustancias calcáreas,
al paso que el Silofag'O se distingue de aquel por
su forma bivalva. Este no penetra profundamen-
te en la g-utta-percha, pero introduce en ella por
completo una de sus conchas, desgastándola lo
bastante para que á veces resulte una pérdida de
corriente. . -

El Teredo y el Silofago se han encontrado en
los cables del Mediterráneo, en el Atlántico,.y
aun en los mares del Norte. Pero existen además
otras varias especies que no han podido ser estu-
diadas hasta hoy, bajo el punto de vista de los es-
tragos que causan en los hilos submarinos.

El Teredo-lYorvet/ica es un anelido de dimen-
siones considerables, armada su cabeza de dos
conchas llamadas palpos, en forma de pechinas,
con las cuales pueden roer la madera más dura.
Los naturalistas cuentan nada menos que veinti-
cuatro especies diferentes, de este testáceo/qüé
pertenece al género de los moluscos acéfalos;

El Limnoría-liffíiorum, llamado también por
el Dr. Garpeoter Limnoria-Terebraos, es un crus-
táceo del tamaño de una hormiga, lo. que le per-
mite penetrar por los intersticios de los hilos de
la armadura del mejor cable é introducirse hasta
la cubierta interior, pasando á través de esta
sin dar señales de repugnancia por la gutta-pef-
cha como el Teredo. En los mares de Indias:y
e! golfo Pérsico, el Linmoria alcanza, propor-
ciones considerables y produce orificios de- üh
diámetro excesivo. Es muy frecuenta su presen-
cia en los parajes de Irlanda, donde ha causado
daños de consideración en varios cables.

M. F. 0. Webb ha propuesto como remedio
contra los ataques de estos insectos malinos, re-
cubrir el hilo conductor con una armadura inte-
rior que sirviera al mismo tiempo para proteger-
los contra toda clase de animales. Teniendo en
cuéntalos estragos y perjuicios causados por los
gusanos y otros animales-marinos, creemos que
merece lapena.de ensayar este sistema que, ex-
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cepto su inventor, no se sabe que ningún otro
ingeniero lo haya recomendado hasta hoy á las
compañías interesadas.

Tiburón, Priste ó Pez-Sierra, Ballena.—Los
tiburones han atacado el cable de la Florida, de-
jando impresas en ¿1 las señales de sus mordedu-
ras. Un accidente semejante se ha producido en
uno de los cables de la costa de China y en una
de las porciones desmidas del cable de Malta á
Alejandría, habiéndose encontrado en este últi-
mo un diente del cetáceo que había quedado en-
clavado en la gutta-percha.

íín Marzo de 1871 se observó una avería en el
cable de Sing'apore, á 200 millas de la costa, y ai
examinar el trozo averiado, se encontró en él un
pedazo óseo que Mr. Frank liucldand reconoció
al instante como perteneciente í\ un Pez espada
{Pristis (mtiquonim).

El cable de Para á Demerara lia sido atacado
también por los pristes en varias ocasiones y por
sitios distintos, si bien se han reproducido casi
siempre estos accidentes en los mismos parajes, a
distancia de 130 ó 140 millas de Para. Se cree que
dichos escualos tienen la costumbre de escarbar
en el fondo del mar con el apéndice ó arma de
.que se hallan provistos, con objeto de proveer á
su alimentación; puede suceder que alguna vez
se les embote la sierra entre la cubierta protec-
tora del cable, y que por efecto de los esfuerzos
que hacen para desprenderla, rompan ó taladren
el hilo conductor.

Es un hecho notorio que las costas del Brasil
abundan en esta clase de animales atraídos por
la pesca de la ballena, á cuyo cetáceo persiguen
aquellos sin descanso y acometen con afán.

£allena.—fíate enorme cetáceo ha causado un
accidente memorable en uno de los cables del
golfo Pérsico. Ya otra vez, por el año 1859, cuan-
do se estaba tendiendo el primer cable del A.tlán-
lico, faltó poco para ser roto por una ballena al
pasar por detrás de la popa del Niágara durante
la operación. Pero el accidente ocurrido en el ca-
ble de Gwadur á Kurrachée es tan extraordinario
y de naturaleza tan sorprendente, que para refe-
rirle nos valdremos de,las mismas palabras de
M. Izaak Walton, superintendente de los telégra-
fos del Mekrau y del golfo Pérsico, cuyo parte
oficial, dirigido al Gobernador de Bombay, estaba
concebido en los términos siguientes:

«El cable de Kurrachée á G-wádur, de 'más-de
.300 millas próximamente de longitud, quedó,sú*
.hitamente interrumpido en la tarde del 4 comen-:
.te: el vapor telegráfico El jímb.ermícA, al'mando
deljcomandante, Bishop, partió al dia siguieijtl
con el personal de ingenieros eléctricos alas Orí
denes de Mr, Henry O¿ • Manee, con objeto) de iré*
parar la avería que, Sé^un-el í ^

pruebas verificadas en sus dos extremidades, ha-
bia sido localizada á 110 millas de Kurrachée. El

ibermitch llegó á las dos de la tarde del dia 6 al
sitio designado; lámar estaba agitada, reinando
á la sazón en aquellos parajes una espesa niebla,
á pesar de lo cual pudo asirse el cable aun cuar-
to de milla de la rotura. Las pruebas verificadas
con la sonda en el sitio mismo del siniestro, die-
ron resultados sumamente irregulares, y acusa-
ban la existencia de un resalto de 30 á 70 brazas*
Cuando se estaba retirando el cable se advirtió
de pronto una resistencia insólita, como sí el hilo
estuviese prendido en la roca; pero continuando
la operación con esfuerzos perseverantes, se lo-
gró sacar á flor de agua el cuerpo de una enorme
ballena, sujeto fuertemente al cable por dos vuel-
tas y media de'éste, tomadas en el nacimiento ó
Tranque de la cola; los tiburones y otros anima-

les habían devorado en parte las carnes del enor-
me cetáceo, cuyo esqueleto ó armazón se des-
componía por momentos, hasta el extremo de
desprendei'se las quijadas al llegar á la superfi-
cie; La cola, que media doce pies de ancho, se
mantenía en el mejor estado de conservación y
estaba cubierta en sus extremidades por una infi-
nidad de moluscos de varias especies. Es de pre-
sumir que la ballena trataria de restregarse con-
tra el cable como medio de desembarazarse de
tquellos parásitos que tanto atormentan á los ce-

táceos; que á consecuencia de alguna fuerte sa-
cudida de la cola pudo romper el cable suspendi-
do en un gran trecho sobre un precipicio subma-
rino, y enroscarle por efecto del mismo golpe va-
rias veces al rededor de su cuerpo, hasta el pun-
to de hacerla sucumbir ahogada.»

Este, sin duda alguna, ha sido el accidente
más extraño y á la vez mas extraordinario que se
haya presentado en un cable submarino. Otro ha
ocurrido :tambien que no dejará de parecer sin-
gular, puesto que fue ocasionado por un animal
terrestre.. Un toro que cayó al agua desde la em-
barcación que le conducía por el Yar, en la isla
Wight, se enredó sin duda en el cable que atra-
viesa dicho rio, y acabó por romperle.

No existe ciertamente ningún remedio, ni es
posible fijar las precauciones que serian necesa-
rias para evitar accidentes tan extraordinarios;'
pero el que hemos.narrado;del golfo Pérsico de-
muestra una vez más cuá.n: importante es el estii-
dic^exacto v concienzudo det plano submarino,
pira evitar los.: resaltos^ de fondo, taa frecuentes
cpmo.perjudiciaieséíi las "iniiiedíaciones de las

Á. Í
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SECCIÓN GENERAL.
RESUMEN estadístico

MES.

Mayo

S.

Expedidos

2.955

del servicio telegráfica cursado por h Estación Central durante el mes

S .

Recibidos.

6.807

P .

Expedidos

19.693

P.
Recibidos.

17.972

A.

Expedidos

3.210

A .

líecibidos.

1.700

Escala.

15.997

Estacio-
nes del
casco.

1.725

e Mayo i¡

Segundas

15.997

'túio.

TOTAL

del mes,

86.156

ASOCIACIÓN DE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

Socios que han ingresado después de h tllliriV!, nota.publica-

da, ó que han obtenido más inscripciones.

D. Casimiro Baños núms. 938 y 939
» Miguel Carrasco núm. 940
» Atila.no Rodríguez núm. 940 duplicado.
s Leandro González Pitaren.... núms. 941 y 942
» Pablo Nevado y Martínez.... núms. 943 y 944
» Miguel Nieto y Camón núm. 945
» Jacobo Arévalo y Pérez núms. 946 y 947
» Joaquín Díaz Bustamante.... núms. 948 y 949
» Emilio Caturla Ossorio núm. 950
s Guillermo Hervas núm. 951
» Justo Sánchez Peralta núm. 952
» Enrique Sánchez y Ortega... núms. 953 y 954
» Lorenzo de Castro núms. 955 y 956
» Sebastian Blandino núm. 957
» Celedonio Bada núm. 958
» Felipe Hernando núm. 959
» Eugenio Benitez núm. 960
» Miguel Coll y Cardona núm. 961
* Bicardo Caturla Ossorio...;. núm. 962
» Esteban de Esteban Matilla... núm. 963- .
» Ricardo Tejero . núm. 964
» Carlos Cásala núms. 965'y 966 '

» Juan Antonio Zambrano. , . . núnis.1

La Asociación de Auxilios mutuos de'Telégrafos
suplica á todos los empleados del Cuerpo que deseen

. ingresar en ella, y á los asociados que quieran aumen-
tar el número de sus inscripciones, dirijan sus-instan-
cias por conducto de los Directores de las Secciones a
que correspondan, á fin de. que.dielios señores puedan
informarlas.

: " También se recomienda á los socios que necesiten
recibir'á'iiticipos, cursen sus cartas de petición, por el

ímisiáo conducto, y .para los. mismos fines.
; , En las firmas deben ponerse los dos apellidos.
Y ;',. De .este modo se economizará tiempo y trabajo, y:los
.-.interesados quedarán, más pronto servidos. ' .

%•.;."'Se han empezado ya enél Negociado 1.° de laí)i-
/receion general los.trabajos de revisión correspondien-
;te^ p$r& el nuevo escalafón del Cuerpo dé Telégrafos,

"¿ctiyatírada se efectuará, según nuestrb's ihfórmes, á la

Creemos que esta noticia satisfará á las muchas per̂
sonas que se han servido hacernos preguntas referentes
al citado objeto. .

lil infausto acontecimiento que aflige á España, y á
Madrid particularmente, aumentó de una manera con-
siderable las tareas de la estación central de Telé-
grafos.

Desde los principios de la enfermedad que lia llevó-
do al sepulcro á S. M. la Reina doña Mercedes, notóse
un crecimiento considerable en el servicio telegráfico,
ocasionado por la ansiedad con que multitud de perso-
nas preguntaban por el estado de la ilustre enferma.

Pero el dia del fallecimiento déla egregia señora, el
servicio de la estación central tuvo un incremento ver-
daderamente extraordinario. Pasaron de siete mil no-
vecientos los telegramas que cursaron en dicho dia por
este Centro telegráfico, sin contar los que se cambia:

ron entre el líeal palacio y los distintos Ministerios y
departamentos oíiciales de esta corte.

Se está imprimiendo, y se repartirá en breve, una
nueva edición del reglamento para el personal de vigi-
lancia y servicio del Cuerpo de Telégrafos. . .

Con este número repartimos una hoja aparte que
contiene los grabados referentes al artículo sobre el
micrófono y termo-pila de D. K. Hugb.es.

Sir Henry Thomson ba conseguido, con la coopera-
ción delprofesor Hughes, aplicar el micrófono á la ope-
ración de la litotritis ó compresión de los cálculos dé la
vejiga. 'i

Tal como se ha practicado esta operación hasta el
dia, la delicadeza del tacto del operador, es el único
medio de tantear las cálculos; pero empalmado un mi?
crófono al mango de la sonda ó introduciendo el íns-.
truniento compresor en la vejiga, es posible encontrar
pequeñísimos" fragmentos de piedra que se escapaban á
la observación y consiguientemente se les puede com-
primir y hacer la operación más perfecta y completa.
El martes, 4 del mes actual, Sir. Henry demostró esta
aplicación del micrófono en el anfiteatro 'dé anatomía
de.la ^Universidad, ante una numerosa concurrericK ._
profesional. • .- •' . .;

No es necesario que el micrófono sead
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sible para que el contacto de ía sonda con las paredes
di? la vejiga produzca un ruido suave, completamente
'distinto del sonido agudo metálico que resulta déla
compresión de un pedazo de piedra.

Refieren de. Hartford, Connecticut, Estados-Unidos,
el primer accidente telefónico que ha ocurrido. Hallá-
báse;un farmacéutico de la localidad conversando con
sú ayudante por teléfono en el almacén de drogas, cuan-
4oMtMlú un. trueno; el doctor observó, que en el telé-
fono que tenia en la mano brilló una luz ea el momen-
to-del relámpago y encontró que se había fundido la

bobina. El ayudante tenia en aquel instante el teléfono-
j unto al oído en actitud de escuchar, y fue sorprendido
por un ruido semejante á un pistoletazo, que le dejó
sordo por espacio de algunas horas.

El profesor Hughes asegura que se obtiene la mejor
articulación con el micrófono, cuando su resistencia es
la mitad de la resistencia del circuito exterior.

MADRID: 1878.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M, M. DE LOS RÍOS,
calle de Sombrerería, núm. 6.

MOVIMIENTO del personal desde el dia 20 de Mayo último al 20 de Junio próximo-pasado.

CLASES.

Aspirante
Qficial segundo..
Aspirante
Idein
ídem
ídem
íde,in..

Oficial primero..

.Subdirector 1,°..
.ídem, primero...
ídem segundo...
Oficial primero..
ídem segundo...
ídem id
Subdirector L ü . .

^efede-Estacion.
Aspirante . . . . . . .

Oficial segundo..
ídem id
Subdirector 2.°..

Áspííante. . . . . . .
Idem t . ¿ . , , .
Subdirector 2.°,..
Jefe de Estación.
I d e m K v . , , , . . , .

ídem

i&spirahte. . . , * . .

£ d e i í t ; ' - : •. ••

itdera segundo^,. ¿

TRASI

NOMBRES.

D. José Ballesteros y Misales
Emilio Chaulie y Fernandez.
Camilo Beracoechea y Jariña
Higinio Herreros y García..
Amalio del Roy y Villanueva
José Boíe.y Mateos. , . . . . . . . .
Espiridion Aibayceta La-

fuente
Pedro Antonio Martínez Na-

yarrq

Joaquín Guerra y Üelaya....
Julián <le Sada y Ordoñez...
Antonio del Pino y Visuara.
Faustino Mora García
Gregorio García Gutier . . . .
Pascasio Fernandez Ostolaza
Félix Viana é Hidalgo . . . . . .
Andrés Arroquia y Mengívár
José Ametí de la. Pola.
Amador Vázquez Sauz. . . . . . .
Lino Soto y Juan
Leandro González Pitaren...
Andrés María Franceseh y

Carrillo
Antonio Diaz y Diaz . . . . . . . .
José Conrado de la Cruz..
Luis Gil y Mer ino . . . . . . . .
Vicente Guinea y Ruiz. . . . .
Antonio. Alas y Maieiu..

Federico Martínez QoUaj?....
iermin.Yalderrábanp, é: íbár

• "'nez,.,.,././...;.,.;.,..",./.--.
Eugenio Martínez- ATméngíjk

: Sebastian Eern^ndez;Folp;¿.
Gas.p&r; GíaECí a iGrfttierrez %-;*;.;.;

• Francisco Eey, $fo1&xsf&¿¿£
Fran^iscp.ArnédayrAmisíeBLá

: Francisco-^ Fernandez1 JííiSei

>• Indalecio Peñalva y; Mendaz.
. ? • • • ; . . -' ' • • / •••. • • • • ' • . . í . . ; ; f - o '

PROCEDENCIA..

Salamanca
Central
Coruña
Vitoria
Central
Salamanca

Central

Licencia

Badajoz
San Fernando..
Málaga
Portugalete. . . .
Bilbao
Azpéitia
Ferrol
A n d i g a r . . , . . . .
Irun
Central
Morella...........
BenicarlÓ.. . . . .

Coruña.....
I. Sevilla
Central..
Valencia
Motril.
Licencia

Avila. . . . . . . . .

5aráKoz8t '• ¿
3 é n t r a l . . . . . . . .
Santander. ;..V.
Central.... '...í..

Motril! . . . . . . ; *

wmtm

DESTINO.

Central.
Valencia
Central.
Manzanares.. . .
Coruña.
Santander

Zaragoza.

Central

Andújar ; . . . . . .
Manzanares .
Sevilla-,-. • • •••
Central..
Azpéitiá.
3an Sebastian.-.
[', Coruña.;
Sevil la; . . . . . . . .
Bilbao
Barcelona. .
Benicarló
Morel la . . ; . , . . .

Ferrol.,., .,
Alicante.........
Córdoba.. .
Mnrcia . . . . . . .
Vfálaga, . . . . . . .
Barcelona......

ídem

[dem. . . . . . . . . . .

Ídem..'.
Burgos
Motril
Cullar de Baza.

Kélagav

OBSERVACIONES.,

Accediendo a sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id. :
Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.

Por haber entrado' en
planta, por R.O.idft 18
de Mayo, próximo pasa-
do, y accediendo a sus
deseos.

Accediendo á sus deseos*
[dem id. id.
[dem id. id.
[dem id. id.
[dem id', id.
[dem id. id.
[dem id. id.
[dem id. idl
[dem id. id.
Por razón del servicio.

íerniuta.

Accediendo á sus deseos.
ídem.id. id.
ídem id: id. ;

Por ascenso¿
[dem id. id.. :: ,
Por haber entrado-en # 1 ^

,; 18 de Mayo; próxilüQ-pa

?or ascenso.

?bc razón del servicio-
Accediendo á sus deseos.
:dem id. id.
'dem id. id.
!dem id. id.

POP razón del servicíoi

Accediendo á,s,us deseos.


